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La' próximas elecciones llenen tanta transcendencia, que el 

elector deba reflexiona!', Bntes de decidir u candidatura, lo mu­
cbo que e U'''I.1 eo juego en la pugna y la transcendencia de su 
re ultado. 

EquIvocado e 1ará el que crea que su voto sólo ba de ervir 
paroa dar fuerza política al candidato de quien puede recibir al­
gún favor inmediato o diferido o que, eomo en tiempos de la mo­
narquía, el triuofo de los afines upone sólo noa mayor libertad 
en los movimientos profesionales. 

En la lucba planteada, se juegan los derechos del pueblo. No 
es aquello; ni aún la orientación de la política repUblican8, como 
se pretende bacer ver por las derechas. 

Ni aún es el Régimen del pueblo -la República- contra el 
poder per onal -la LDonarquta- en 10B términos que tuvo la que 
se desterró de España. 

:\lo es aún, el peligro de la derrota, el de la implantación de 
Qna dictadura, torpe, pero al fin anodina, como la de Primo de 
Ri era. La d Ictadura negra que amenaza a E paña, e;¡ la cru J, 
sanO'rieDla, de Italia, Alemania y Austria, que serta agravada 
aqur por el feroz fanatismo religioso de sus mentores. 

Es la dictadura de la persecución oonstante de 10B que no se 
deolaren fervorosos e incondicionales del dintador. Es la repre­
sióu sangrienta del que lenga la audacia de sentir o pensar de 
manera distinta a la oficial. Es la implantación y excepcional cas­
tigo del delito de berí'jía. E la guerra impuesta por un desmfldi­
do afán de la megalomanía del diclador, como la de encadenada 
en Italia y como la qu prepara Alemania y que pn E~paña ten­
dría las graves derivaciones de agotar la sangra y la e r:asa eco­
nomía en guerra santa exterior y guerra santa civil , que inspil'an 
el belicismo de esas derechas que van en su peregrinaciones 
queriendo infundir a las masas el aliento de los lugares en que 
110 feroz fanati roo vertió la genero a sangre española. 

Mediten e \a per pectivas la izquierda españolas y dispon­
O'an de todo u e fuerzo para la mayor seguridad de u lriunro. 

y medílenlo, también, los engañados compar a inconscien­
t . ~, que a f;llta de una organización ploopia, ban enrolado su es­
fuerzo y Sil porvenIr en falsas organizaciones de derecbas, in 
anfllizr¡r la finalidad que per ¡guen. ;\1 dítenlo lo~ que, eSLimán­
do~e pflr ona de orden y amante de la ¡J3Z, e prestan a encum­
pr r!l esos bombre q1le 010 pueden implantar la guerra y el de­
sorden. Madílenlo los que e timándo e contra[Orevoluciollari s 
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C a rl.d i dat1..1ra 
D. Arturo Gómez-Lobo (I.t:qu ie r d a Repu blicana) 

D . José Maestro San José (Socialiata) 

D. Franoisoo Serrano Paoheoo Rep<!'b~:::n a) 
D . .. Mari o Saiz (So c ialiata ) 

D. Pedro Vioent Gómez \(Izquier d a Re p u blicana) 

D. Antonio Cabrera (Socialiata) 

D. Ernesto Sempere (Un ion Republicana) 

D. Trifón Medrano (Comuni8ta) 

provocarán la revolución. la guerra civil, ya que el espiritu inde­
pendiente de España se rebelaría, anle o después, contra tal ré­
gimen de opresión, en la forma sangrienta y violenta en que, en 
tale condicione, solo pueLle bacerse. ~o oonfien en que un ré_ 
gimen puede derrumbarse tan fácilmente como e hizo en Abril 
de 1931, precedente ex~" pcional en la hi loria y al que tan torpe_ 
mentA se llama revolución. MellíLenlo también lo republicanos de 
bllena fé obsesos con la funesta manía de ensanchar la base de la 
República y ue boy se prestan a ir del brazo de sus enewigos 
francos y encubiertos, sin que les sirva de escarmiento las múlti­
ples traioione de que a ellos mismo les lun hecho víotima . 

Aún e tiempo de rectiñc r. Y i uo rectifican los candidatos, 
rectifiquen lo electore ... 

La candidatura de la Repúbli ca, de la libertad , del pueblo y 

de la paz, e solo una: la de izquierdae:. 
Votar otra o no votar ninguna e~ traicion<n a l~ patria y así 

mi mo . 
Aurelio Toledo 

1,\ Coruña, Febrero de Hl;36. 
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